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Dice San Alfonso en su novena de Navidad que 
“El Hijo de Dios se hizo pequeño para hacer-

nos crecer, y se nos entregó para estimularnos 
en el don de nosotros mismos”. Dios haciéndose 
pequeño nos hace crecer, resalta nuestra inmensa 
dignidad humana, a imagen suya. Nos recuerda 
que llevamos su sello y que ¡hasta todo un Dios 
quiere ser hombre, humano, criatura! Locura de 
misericordia, Él se compadece tanto que baja a 
nuestro nivel, a nuestra naturaleza. 

Filipenses lo señala con mayor sobriedad: “no hizo 
alarde de su categoría de Dios; al contrario, se 
despojó de su rango y tomó la condición de es-
clavo, pasando por uno de tantos”. Como si fuera 
uno más, camuflándose, discretamente entre no-
sotros. Treinta años en silencio, de vida oculta, 
casi toda su vida. Y nosotros tantas veces bus-
cando repercusión, impacto, audiencia… Quizás 
también en esto hemos de crecer, tendiendo a lo 
pequeño, a lo de abajo, a lo que Dios quiso ser. 

No pocas veces me emociono al rezar la Plegaria 
IV de la Eucaristía: “A imagen tuya creaste al hom-
bre y le encomendaste el universo entero, para 
que, sirviéndote sólo a ti, su Creador, dominara 
todo lo creado. Y cuando por desobediencia per-
dió tu amistad, no lo abandonaste al poder de la 
muerte, sino que, compadecido, tendiste la mano 
a todos, para que te encuentre el que te busca”. 
El Dios que nos preparamos a adorar, el Dios que 
desea nacer es éste: el que confía y encomienda 
su Creación al ser humano. El que no nos aban-
dona a nuestra suerte en la desobediencia. El que 
tiende su mano a todos, para que le encuentre el 
que le busca. A todos. Siempre. Y también en otro 
lugar: “a fin de que no vivamos ya para nosotros 
mismos, sino para él, que por nosotros murió y 
resucitó, envió, Padre, al Espíritu Santo”. Creo que 
en buena medida se juega ahí todo. En el “no vivir 
ya para nosotros mismos” sino para Él y los her-
manos. En el acoger su Espíritu y buscar crecer, 
no hacia arriba como nos pide el mundo, sino ha-
cia abajo. Como el mismo Dios hizo, como nos 
pide su Evangelio. 
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Víctor Chacón Huertas, CSsR

E
n este mes nos trasladamos a Cazorla 
(Jaén) un pueblo con una larga y curiosa 
historia detrás, como cabeza del Adelan-

tado y pertenencia al arzobispado de Toledo 
hasta 1954. Los cazorleños mantienen una de-
voción socorrista centenaria, ya desde los felices 
años veinte. El médico José Salcedo y su esposa 
María Manrique de Lara Gallego, muy devotos 
de esta advocación de la Virgen, sufragaron un 
altar para ella en la iglesia parroquial. Anualmente 
se comenzaron cultos en su honor. Fue erigida 
la Archicofradía del Perpetuo Socorro, quedando 
agregada a la matriz de Roma en 1926 con el 
número 1287. Pero las llamas iconoclastas de 
nuestra Guerra Civil acabaron con el altar y el 
cuadro de la Virgen el 25 de julio de 1936. 

Tras la contienda, la Virgen se sirvió de Agustina 
Postiguillo Peña para restablecer su presencia 
en Cazorla. El icono que esta chica sufragó es 
el que ha llegado hasta nuestros días y acom-
paña estas letras, se venera en el lateral derecho 
de la capilla del Santísimo de la iglesia parroquial. 
Se trata de una pintura de la Virgen sobre plan-
cha de metal realizada por la granadina Encar-
nación González, con una corona de plata 
sobre su frente, y enmarcada en un bonito 
marco barroco dorado. 

A esta chica cazorleña, Agustina Postiguillo, le 
sorprendió la guerra en Granada, donde estaba 
como chica de servicio con una familia. Muchas 

veces se había acercado al Santuario del Per-
petuo Socorro de la ciudad nazarí para pedirle a 
la Virgen el socorro y protección para su familia 
que estaba en Cazorla, al otro lado del frente. 
En 1939, terminada la guerra, pudo desplazarse 
y reencontrarse con ellos. Comprobó tras los 
tres años de separación que estaban bien e in-
demnes. En agradecimiento a la Virgen prometió 
sufragar un icono igual al del Santuario de Gra-
nada para su pueblo. En 1940, Agustina mate-
rializó su promesa gastando todo el dinero que 
había logrado ahorrar para regalar este precioso 
icono a su pueblo. 

No han faltado en Cazorla misioneros redento-
ristas y seglares devotos con los que se ha 
mantenido la devoción a la Virgen durante estos 
100 años. 
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